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En las locas horas del olvido las voces son murmullo fiel/ de este grito 
ahogado que se va expandiendo/ por miles de gargantas como luz/ entre 
hombres y montañas como un sentimiento.  
Es como un fino reguero ardiente, un hilo en combustión sutil/ cuyo 
fuego es esperanza permanente/ que purifica toda esta ilusión/ y vivifica 
nuestros sueños en presente. 
¡Vamos, vamos, no hay tiempo de descansar aquí/ aflojando un lamento 
o dejarse morir así! 
La verdad siempre vive escondida como la liebre en matorral/ si los 
perros la huelen, la persiguen/ pero ella nunca se deja alcanzar/ si la 
carrera es franca y con las patas libres. 
Mas si la fatalidad le llega en traicionero perdigón/ es posible que se 
aquiete su carrera/ pero por una liebre que cayó/ la cría renovará su vida 
en la pradera. 
 
Evidentes denuncia y resistencia a la represiva censura dictatorial... o cualquier otra cosa, conforme las 
operaciones que se hagan jugar en la lectura. Distancia, diferencia, desfase, circulación del sentido.  
Será nomás que en estos pliegues, despliegues y repliegues discursivos, la verdad siempre vive 
escondida.   
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Matías Gutiérrez Reto 
 
La generación de mis abuelos escuchaba música regidos por un estricto preconcepto de clase. 
Recuerdo cuando conocí al abuelo de mi mujer. Ante la pregunta que ella le hizo, acerca de qué 
música prefería escuchar él, naturalmente, respondió: “poné cualquier cosa mientras sea popular”1. 
La discoteca de mi abuelo estaba regida por el mismo principio: mientras la música fuera “popular” 
tenía la puerta abierta. Troilo, Pugliese, hasta Salgán y el primer Piazzolla. Raúl Barboza o los discos 
de pasta de marchinhas que habían traído de Porto Alegre cuando visitaban parientes. 
“Popular”, en estas discotecas edificadas en la décadas del ' 50 y '60 -cuando en Argentina comenzaron 
a circular y difundirse masivamente los discos de larga duración- implicaba músicas de difusión y 
consumo amplio, y un límite algo elástico: el de la “experimentación”. Las músicas que propusieran 
ciertas experimentaciones dentro de los géneros populares de circulación masiva no estaban del todo 
excluidas. Pero la experimentación iba hasta el límite de lo que el oyente considerase “popular”. 
La biblioteca de mi abuelo me sirve para reconstruir lo que es lo popular y lo que fue un tipo de 
músicas para consumo masivo, porque posiblemente ya no exista. Si hay un músico capaz de 
condensar en sus trabajos la tradición culta, la popular y la masiva ese fue Waldo de los Ríos. Si sus 
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discos formaban parte de la discoteca de mi abuelo se debía, seguramente, a su carácter de músico de 
“folclore” tal como se definió a ese género en la producción y la circulación masiva en la Argentina. 
Pero sin dudas, también estaba allí por la manera en que Waldo arreglaba las obras de la tradición 
docta. 
 Hace un par de años el diario Página 12 editó un CD con grabaciones inéditas de Waldo. Uno de los 
Waldos, el que algunos músicos y críticos consideran notable y no el Waldo al que el músico Manolo 
Juárez prefiere llamar Waldorf de los Ríos, el del arreglos de la 40 de Mozart. 
Durante los años '70 los grupos de rock sinfónico grababan obras de música “culta”: Ginastera, Parry, 
Mussorgsky, etc. El rock abordaba esas obras guiado por la estética romántica en lo que respecta al 
imperativo de autenticidad. El arreglo de una obra clásica debía ser propuesto como una expresión de 
la individualidad y en tal sentido tendía a destacarse el virtuosismo de la interpretación. La operatoria 
que articulaba los arreglos de Waldo era totalmente opuesta. 
La música y su crítica están duramente regidas por el criterio de autenticidad. Pero, a diferencia de 
otras artes, en música este concepto no remite sólo a la autoría, a los derechos o a la comisión de 
plagio. En música la autenticidad tiene un carácter moral más duro. Al músico se le exige autenticidad 
en el sentido de que éste no debe contradecir la imagen que el público desea hacerse de él. En eso el 
público y la crítica de música son terriblemente conservadores e impiadosos. 
Lo que algunos músicos parecieran no entender es que escuchar los arreglos de Waldo supone una 
posición de escucha diferente a la se plantea al escuchar una grabación de la obra “original”, 
supongamos la 40 de Mozart. 




 1 Quizá no guiaban sus elecciones musicales su inscripción efectiva en una determinada clase social, pero sí estaban 





Debate: El BAFICI habla de sí mismo 
¿De qué se ríen? 
María Fernanda Cappa 
 
En el Festival Internacional de Cine Independiente de Buenos Aires 2007 (Bafici) se proyectó en cada 
función un corto de carácter institucional en al menos dos versiones. En una, cuatro amigos están 
cenando cuando uno comenta que tiene "el cuadro más triste del mundo". Cuando le piden 
burlonamente que lo muestre se revela que es la imagen de un gato con disfraz de cowboy fumando 
una pipa. La reacción de tres integrantes del grupo es de inmediata congoja, mientras que el restante, 
intrigado como es de esperar, demanda saber qué les pasa. La conmovida respuesta balbucea un apenas 
comprensible "es un gato con una pipa". El otro corto explora una variante más alejada del realismo: 
otros cuatro amigos están reunidos ante un cubo de plush de metro y medio de lado que tiene la 
particularidad de convertir en albinos a quienes lo rodean (sí, eso mismo que escribo). La 
consecuencia, por supuesto, es que deciden probar y tres amigos se convierten en albinos y el restante, 
no. Aunque inicialmente en este caso él suponga (no se ve a sí mismo) que lo ha logrado y que nada lo 
diferencia del grupo. La conclusión en ambos casos, en forma de eslogan para el festival, es: “Si no es 
para vos, no es para vos”. 
Reconocimiento uno, amparado en mi arbitrario censo (cinco personas, en 15 películas en diferentes 
horarios y salas): a la gente en los cines le gustaron los cortos (de hecho varias veces se escucharon 
carcajadas en la platea), o al menos no generaron visible rechazo (los cortos de la edición 2006 del 
Bafici eran abucheados). 
